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  A mis papás, Bebel y Néstor,


  por su amor incondicional y sus valores.


   


  A mi hija Bianca, la mayor alegría de mi vida.


  Un ser mágico que despierta 
los sentimientos más puros.


   


  A mi esposo, Federico, que me complementa


  y potencia como el equipo que somos.


  INTRODUCCIÓN


  Cuando una mujer profesional se plantea ser madre, surgen muchas dudas acerca de cómo continuará su carrera laboral. La maternidad es un momento clave para reinventarse y seguir creciendo pero, en muchos casos, conduce al abandono del ejercicio de la profesión. A nivel global, seis de cada diez mujeres renuncian a sus carreras cuando son madres, y cinco de cada diez de las que todavía no han tenido hijos asumen que, si los tuvieran, deberían renunciar a su desarrollo profesional.1


  En la maternidad suelen aflorar sentimientos tan opuestos como complementarios, que llevan a un replanteo de la identidad conocida hasta ese momento y que impactan en todos los ámbitos de la vida. El trabajo suele ser un eje fundamental para una mujer profesional, de ahí que integrarlo a esta nueva identidad resulte indispensable para un sano equilibrio dentro del cual la persona se visualice como un todo.


  Definir cómo se conjugan maternidad y carrera profesional resulta decisivo a la hora de proyectar un acceso más equitativo a posiciones de poder en las organizaciones, considerando que hoy solo uno de cada diez puestos de dirección es ocupado por mujeres. En estos ámbitos, la falta de contención hacia quienes van a ser madres, el poco entendimiento de lo que implica la maternidad así como del modo de transitar este período desde la proyección misma de la carrera, sumados a la adopción de políticas de flexibilidad que a menudo no resultan aplicables, son los principales motivos por los cuales gran parte de las mujeres profesionales dejan a un lado su carrera. Comprender que los hijos y los ascensos no son excluyentes y que la maternidad puede capitalizarse y empoderar el ejercicio de la profesión requiere un proceso de profundo autoconocimiento por parte de la propia mujer y un acompañamiento activo por parte de las organizaciones.


  La maternidad es un momento fundacional que se transita muchas veces en silencio y soledad por miedo o culpa de verbalizar sentimientos encontrados, y en el que a menudo no se cuenta con modelos para seguir. En este sentido, la experiencia de otras mujeres que transitaron caminos similares y que pueden ayudar a las futuras y recientes madres a potenciar el suyo resulta de gran valor. Es mucho lo que puede hacer la mujer que tiene el deseo de ser madre y a la vez seguir desarrollándose en su carrera laboral. El incentivo para ir por ello está en la convicción de que es esta una realidad alcanzable y generadora de grandes satisfacciones. Trabajar con una mirada estratégica de largo plazo y pensarse desde una realidad futura es fundamental para que puedan construirse los pasos necesarios que hagan posible vivenciarla desde el hoy. Dentro de este objetivo, despojarse de estereotipos es el primer disparador, el más indispensable, para responder sin preconceptos a su propósito y visión de futuro.


  Y es mucho también lo que se puede hacer desde el lugar del hombre y de las propias organizaciones para acompañar en el desarrollo de la carrera profesional de la mujer. El que las tareas del hogar y el cuidado de los hijos sean responsabilidad casi exclusiva de la mujer, tanto por limitaciones femeninas como masculinas, y el que hoy por parte de las organizaciones se entienda a la maternidad como un problema por resolver son barreras por sortear si se busca una mayor representatividad femenina en puestos jerárquicos. Las mujeres necesitan reconocerse no perfectas y saber pedir ayuda e involucrar en las soluciones a sus stakeholders clave, percibiéndose valiosas para las organizaciones desde su unicidad y mirada femenina, e inspirando cambios que si no partieran desde su lugar, difícilmente terminarían ocurriendo.


  Mostrar resultados, posicionarse competitivamente, buscar crecimiento, actualizarse y mantenerse “empleables” dependerá de cada una, pero también de sumar al mundo de las organizaciones actores de cambio que valoren y fomenten el desarrollo de equipos cuya característica sea la diversidad. Claramente, en cuanto al modo de pensar y de actuar, esta es más compleja que la unicidad, pero se trata de una inversión a futuro que devuelve cada peso invertido. Está probado que la diversidad aporta un mejor clima laboral, una mayor apertura, un mayor desafío del statu quo y una mayor creatividad y éxito en la resolución de conflictos, con lo que la igualdad de oportunidades —el hecho de que pueda crecer quien sea más capaz, y no solo el hombre más capaz— es una vía de sostenibilidad para la que cada vez se tendrá que estar más preparado. Aquellas organizaciones con al menos un 30% de representatividad femenina entregan un 15% más de rentabilidad que aquellas cuyo grado de representatividad es menor. Este dato hace que ya no se trate solo de un tema de responsabilidad social empresaria, sino también de un asunto de negocios.


  El estilo de liderazgo de la mujer es complementario al del hombre. Ambas miradas son necesarias para entender a un consumidor cada vez más exigente, sin barreras de espacio y lugar y cuya presencia adquiere cada vez peso. Con lo que si consideramos que es la mujer quien tiene el poder de compra en el 80% de los actos de consumo, no es muy lógico pensarla solo en un 10% de los puestos de dirección. La inclusión resulta fundamental si se quiere establecer un ida y vuelta actual con el consumidor y trabajar proactivamente en la innovación y disrupción tan necesaria en todo ámbito organizacional. Darse el lugar para pensarlo ya es un buen comienzo.


  El promover el desarrollo de la carrera de la mujer que siendo madre desea seguir creciendo en su profesión no solo aporta una mirada actual de negocio desde un management más asertivo, sino que hace a las organizaciones más humanas, valor cada vez más ponderado por las generaciones más jóvenes que están priorizando aquellas organizaciones preocupadas tanto por los resultados como por el modo de alcanzarlos. Se estima que para 2020 el 56% de la fuerza laboral va a estar representada por millennials, y es clave comenzar a actuar hoy si se piensa como potencial empleador en la atractividad y retención de los futuros líderes. Entender a la persona con intereses más allá de los laborales, es entender a la persona como un todo. Esto es lo que cada vez está tomando más fuerza en las tendencias. Ya no se trata solo de una cuestión de género; es un tema de todos como sociedad.


  Hoy las organizaciones tienen la oportunidad de transformarse en actores de cambio, sabiendo que la inversión que realicen en retener y potenciar a sus profesionales asegurará en el largo plazo la sostenibilidad del negocio. Para ello, es clave estar abiertos al cambio e innovar, y la apertura a una sociedad más inclusiva de la mujer, independientemente del momento de vida que esté transitando, se comienza a convertir en un mandatorio. En este sentido, mostrar acciones concretas que involucren a la mujer profesional y madre es un no negociable para el que se tendrá que estar cada vez más preparado. En este libro pretendemos dejar nuestro aporte con posibles abordajes a un mar de oportunidades sin duda colmado de grandes satisfacciones y de grandes resultados.


  Buscamos dar a luz lo trascendente y trascender en ello. Buscamos inspirar con verdades, muchas veces implícitas, no dichas, pero comunes en el ámbito de la cotidianidad. Se trata de aquello que está ahí, latente, esperando ser escuchado, esperando nacer.


  
    
      1. Según un informe de la Asociación Yo No Renuncio a más de 24.000 personas mayores de 21 años (España, 2017).

    

  


  
PARTE 1 

 CÓMO PREPARARTE A NIVEL PROFESIONAL SI DESEAS SER MADRE Y SEGUIR CRECIENDO EN TU TRABAJO



  
CAPÍTULO 1 

 EL CONTEXTO DE LA MUJER PROFESIONAL EN LA INDUSTRIA 4.0 Y SU OPORTUNIDAD DE POTENCIARSE SIENDO MADRE



  PLANIFICACIÓN Y ESTRATEGIA DE CARRERA



  La libertad que da el poder trabajar, la autonomía de decisión y acción, la independencia en la proyección de la vida que una desee y para la que el contar con un ingreso económico es una ayuda a ir por ella, el sentido de realización que aporta desde el reconocimiento de un trabajo bien hecho y de logros propios y compartidos, el sentido de pertenencia que brinda el relacionarse con otras personas, el formar parte de equipos con valores y propósitos en común, el poder ser un ejemplo para quienes nos siguen desde el aportar a una sociedad mejor. El trabajo nos permite potenciarnos, transmitir a nuestros hijos la importancia de ir por aquello que los apasiona y demostrarles que podrán ser quienes decidan ser, que vale la pena ir tras ello. Estas podrían ser algunas de las respuestas de mujeres a las que, habiendo sido madres, se les pregunta por qué decidieron seguir avanzando hacia su crecimiento en el terreno laboral.


  Partir del deseo propio cuando surge la pregunta de si ser madre o no serlo, y qué hacer con la carrera profesional en consecuencia, es esencial si queremos encontrarnos en una maternidad y una profesión que nos potencien como personas y que se enriquezcan y nos enriquezcan desde un proyecto de vida que así sintamos compartido. Que así vivamos como una suma de valor. Que así disfrutemos. Y que así empoderemos como complementarios, y no sintamos como opuestos. Hay mucho construido hoy alrededor de la maternidad y el trabajo. Hay mucho aprendido, repetido, idealizado, estereotipado y, a su vez, hay mucho para desaprender, para reinventar, transformar y para construir desde un nuevo lugar. Estamos transitando un momento de cambios únicos, en plena cuarta revolución industrial, donde se habla de las personas como centro, y donde mucho de lo conocido está dando paso a lo nuevo desafiando nuevas necesidades, nuevos satisfactores de éxito, nuevos modelos, nuevos significantes, y, en consecuencia, nuevas reglas de juego. Es bueno dar espacio a pensarse también desde un nuevo lugar en términos de maternidad y desarrollo profesional. Un nuevo lugar en el que dejen de ser “lo uno” o “lo otro”. Y que puedan ser uno, otro, o los dos por igual. En el que lo que se desee como proyecto de vida pueda incluir ambos roles en armonía. O no incluirlos de la misma manera, pero por decisión propia.


  Hay mucha tensión generada alrededor de la vida misma que surge a partir del ser madre y el desarrollarse en los otros planos de la vida. Mucha presión por lo que una “debería” ser y hacer, querer, soñar, proyectar. Mucho ideal alejado de la realidad de la mujer actual. Es entonces que en un momento en el que se están escribiendo nuevas reglas, puedes ser protagonista en parte de ellas. En que puedes pensarte siendo madre, o no siéndolo, siendo madre a los veinticinco o a los cuarenta y cinco, sola o en pareja, continuando con tu desarrollo profesional o tomándote un tiempo. Un tiempo para ser protagonista de tus propias decisiones y deseos, para darles vida a ellos.


  Hoy la diversidad de género está en agenda. Se está demostrando la necesidad de contar con la mujer en las decisiones de poder de las organizaciones, en áreas de trabajo hasta el momento monopolizadas por hombres, en aquellas nuevas disciplinas que están tomando peso, y es desde ahí que estamos ante una oportunidad única: la de hacer valer nuestra necesidad de realización como personas integradas, y de, si así tenemos el deseo, hacernos valer como mujeres, madres, profesionales, parejas, amigas, hijas, hermanas y cuantos roles deseemos para nuestras vidas. Se habla de la autenticidad y el respeto por lo propio de cada individuo como vía de su máximo potencial. Y es, entonces, que si sentimos que nuestra realización tendrá que ver con sabernos madres y sabernos profesionales, estamos en el momento indicado para potenciarnos en ello.


  El conectarse con quien una es y con quien una desea ser es un punto de partida de valor, porque nos permite visualizarnos en nuestro proyecto de vida, conectarnos con aquello que queremos, que nos gusta, nos empodera, dando espacio a preguntarnos cuestiones tan profundas como sustanciales en relación con aquello que nos pertenece solo a nosotras y ayudándonos de este modo a decidir y a actuar en consecuencia. Y es, entonces, que comenzar a planificar lo que deseamos para nuestra propia vida se convierte en un buen punto de encuentro con aquello que nos moviliza y con aquello que nos hará mirar hacia atrás en un futuro con la satisfacción y el orgullo de haber ido por ello. Llevándolo al plano profesional, pensar en qué nos gusta hacer, nos da orgullo, nos apasiona, puede ser la forma de comenzar a encontrarnos con aquello que deseamos lograr para nuestra vida laboral, con aquello que deseamos aportar. Con aquello en lo que deseamos trascender desde una realidad que se construirá a lo largo de los años y que podrá cambiar cuantas veces queramos, pero que es bueno nos tenga como protagonistas.


  Hay muchas carreras que hoy se entienden como “de hombres” por el modo en que se originaron y se desarrollaron hasta estos tiempos, pero con la revolución que está trayendo la automatización de las industrias, muchas de ellas están dando lugar a nuevas necesidades, nuevas maneras de hacer lo que hasta ahora solo era asociado a entornos y saberes masculinos y, con ello, se abre un nuevo lugar a mujeres que hasta el momento podían verse atraídas pero que encontraban grandes barreras, aquellas que tienen que ver con estereotipos y ambientes poco amigables, para ir por ellas. Mucho se está hablando de las disciplinas CTIM —Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas—, y mucho hay allí asociado a carreras masculinas desde el imaginario del tipo de trabajo que se realiza y del tipo de perfil que se requiere para hacerse un espacio y crecer en ellas. Sin embargo, se trata de nuevas áreas de desarrollo para la mujer que están en alta demanda, y que podrán tenerla como protagonista de peso si es que así lo desea. Mucho también se habla de la mujer y las organizaciones, de las barreras alrededor de su crecimiento hacia posiciones de poder (al día de hoy casi monopolizadas por hombres) y de la necesidad de acercar soluciones que las integren y las potencien, para así integrar y potenciar también a las organizaciones desde sus propuestas de valor para consumidores cada vez más exigentes, cada vez más globales, cada vez más interconectados, más entrelazados, más “personalizados”. Y es desde ahí la oportunidad también de ser protagonistas en ellas. Si tenemos en cuenta que la maternidad es una gran barrera en común, tanto para la elección de carreras como para aquella que tiene que ver con un crecimiento profesional sostenido en el trabajo que se desprende de ellas, y si reconocemos este momento como único para escribir y dar vida a las nuevas reglas que estamos transitando, se refuerza aún más la gran oportunidad que estamos teniendo a nuestro alcance. Oportunidad que nos invita a ser protagonistas, a despertar el interés, las ganas, la pasión, el empuje para construir nuevas realidades en las cuales la barrera que hoy implica la maternidad se convierta en una oportunidad, y que sea un driver de crecimiento hacia aquello que nos hace únicas.


  Cuando una mujer decide y proyecta una determinada carrera, muchas veces no se plantea cómo la conjugará con una posible maternidad en un futuro medianamente próximo, porque difícilmente sepa, ni piense siquiera, si tendrá el deseo de ser madre en algún momento de su vida. Pero sí es bueno planificarla desde el deseo propio y desde la propia unicidad, para asegurarnos de que si en algún momento sí surge el deseo, podamos ser madres sin barreras y disfrutar de todo lo que traer un hijo al mundo representa. Para que no tengamos que pensarnos madres o pensarnos profesionales. Para que no sintamos que con la maternidad se acabará nuestra carrera. O que con nuestra carrera se acabará nuestro deseo de ser madres. Para que no vivamos desde lo hasta hoy construido, sino que podamos construir una realidad tan real como los cambios que la industria 4.0 avecina y a los que hoy nos invita. Saber lo que queremos se convierte entonces en algo fundamental para ir por ello.


  Partir de nuestro propio propósito es lo que le da aún más significado a aquello que hacemos. Esto es lo que le dará un sentido a aquello que hagamos, a las decisiones de carrera que tomemos. En efecto, el tomarte un tiempo para revisar qué disfrutas o disfrutabas hacer, qué te hace o hacía sentirte bien, en qué sientes que está tu diferencial y tus fortalezas como persona, en qué tus intereses, tus gustos, tus pasiones, tus preferencias. Un tiempo para conectarte con lo propio de tu persona y con lo propio de tu elección de carrera y proyección de futuro en ella. Sucede muchas veces que por circunstancias diversas, dejamos de hacer algo que nos gustaba mucho hacer o en lo que éramos buenas, pero que por algún motivo quedó olvidado. Y es bueno proponerte volver a encontrarte con aquello como forma de nutrir tus intereses actuales y futuros, como forma de visualizarte en aquello que de alguna manera habla de tu persona, y que hablará de lo que puedas disfrutar hacer, de lo que puedas aportar con la carrera que elegiste y así, disfrutar de las metas que definiste en consecuencia.


  El definir, entonces, un área de desarrollo afín a nuestros intereses, y ciertas metas por alcanzar en ella, es un buen modo de concretizar qué sentimos que nos gustaría poder hacer con aquello que elijamos. Qué sentimos que tiene que ver con nuestro por qué y para qué en esta vida, con aquello que desde nuestra unicidad nos gustaría poder sumar, con aquello que desde nuestra persona nos gustaría aportar. El pensar en aquellas metas le dará un sentido también a la carrera que elijamos, porque marcará seguramente la dirección hacia la cual podamos trascender. Mucho se está hablando del propósito, tanto de individuos como de organizaciones, y mucho de ello tiene que ver con darle un sentido propio a tantos cambios que se están sucediendo. Mucho, con encontrarnos con nuestra esencia. Con darnos la tranquilidad y la seguridad de estar yendo por aquello que nos hará marcar nuestra diferencia, que nos ayudará a realizarnos, a dar lo mejor, a vivir desde el máximo potencial desde lo que decidamos hacer.


  El definir metas nos ayudará a definir pasos por seguir, a delinear proactivamente el plan de carrera que nos gustaría desarrollar. A buscar responsabilidades que nos desafíen, compromisos que nos inspiren, posiciones que nos sumen y organizaciones, para el caso, que nos motiven. A investigar en los conocimientos, competencias, habilidades y capacidades con las que es necesario contar, y a hacerlo una y otra vez a lo largo de la carrera. A ir por aquello que debamos desarrollar y afianzarnos en lo que es bueno potenciar. A buscar nuestro lugar y diagramar nuestro crecimiento. A capacitarnos, actualizarnos, mantenernos en carrera, y a demostrar nuestro saber, nuestros logros, aprendizajes, nuestro sello propio, a seguir definiendo nuevas metas. El tener el hábito de rever tu carrera es la manera de mantenerte dinámica en ella.


  Está en nosotras desarrollar nuestras habilidades y capacidades, mostrarnos capaces, hacernos valer y no tener miedo a pensar en el qué dirán si demostramos una sana ambición de crecimiento. Somos nosotras que si sentimos que en la posición u organización en la cual nos estamos desarrollando no tenemos más lugar para crecer, debemos salir al mercado a generar aquello que verdaderamente nos desafía y nos satisface. Salir de lo conocido, abrirse nuevos espacios, aprender de nuevas culturas, de otras formas de hacer las cosas, desarrollar nuevos vínculos, nuevos aprendizajes, capitalizar nuevas experiencias, ser y mantenernos empleables. Estar activas, presentes, mostrarnos (y demostrarnos) valiosas. Elegir en qué organizaciones te gustaría trabajar, definir el por qué y el para qué. El ver las políticas de diversidad que tienen implementadas, cómo es la cultura del día a día en ellas, cómo el fit con tus valores, con tus deseos, tus intereses. Qué es posible aportar y qué puede aportarte en tu desarrollo de carrera. Qué ganarás y qué estarás haciendo ganar desde tu diferencial, desde tus fortalezas, tu saber hacer particular, tu sello propio, tu marca en ellas. El ponerte en contacto, o el generar o buscar ocasiones de contacto; el hacerte de contactos. El seguirlos. El generar visibilidad. El demostrar interés, que te generen interés, y que les generes su interés. Y, más allá de que cumplas o no con el ciento por ciento de los requisitos que piden para un determinado puesto, que te acerques y que los acerques. Que los atraigas desde tus logros, tu autenticidad, tu experiencia, pero, sobre todo, desde tu potencial y ganas de aportar, de sumar, de potenciar. El que busques y generes alternativas y el que puedas ser parte de ellas.


  La gestión de carrera tiene mucho de proactividad. Mucho de estrategia. Mucho de perseverancia y de resiliencia. De hacerse visible. De logros propios y de logros compartidos. De crecimiento propio y del crecimiento de otros. De saberse dueña. De sentirse dueña. De generar opciones y tomar decisiones. De poner en perspectiva y de ganar perspectiva. De saber que en el camino es posible cambiar de curso, pero que es el cursarlo en sintonía con aquello que habla específicamente de una lo que asegurará la satisfacción de lo propio.


  Muchas veces, cuando logramos nuestras metas académicas, nuestras metas profesionales, y logramos también algunas de nuestras metas personales, surge el deseo que tiene que ver con el ser madre. A veces sucede antes, otras durante y otras veces no surge, porque el deseo es tan propio que tendrá que ver con que nos encuentre en ello. Y es entonces que la maternidad en sintonía con nuestros propios deseos será la consecuencia de haber planificado también nuestra carrera profesional acorde con ellos. Hablará de una profesión y una maternidad que se empoderen mutuamente y que crezcan mutuamente. Hablará de dos roles que se complementan en nuestra vida y que nos darán la satisfacción de estar viviéndola en sintonía. Roles que tendrán que ver con nuestro propósito, nuestro sentir, nuestro hacer. Que tendrán que ver con lo auténticamente propio, y que nos tendrán como auténtica protagonista.


  LO DISTINTO Y LO COMPLEMENTARIO EN PLENO CONTEXTO DE CAMBIO



  Las personas, entonces, están cambiando y en consecuencia la sociedad y las organizaciones así también lo están haciendo. El liderazgo que primaba en ellas se va adaptando a la nueva realidad que comienza a delinearse y de ahí la necesidad de contar con líderes que promuevan el cambio que está sucediendo. De lo transaccional a lo transformacional. Del entregar resultados con liderazgos jerárquico-tradicionales a una visión integral de cómo la organización entrega sus resultados. De lo cuantitativo a lo cualitativo. De poner al trabajo en el centro a poner a las personas en el centro. De la despersonalización a lo personificado. De lo masivo a lo único y auténtico.


  La cuarta revolución industrial implica una evolución en los modelos de gestión de las personas en las organizaciones, porque las personas pasan a ser el centro de ellas. Personas con géneros distintos, con valores distintos, intereses, experiencias, formaciones, expectativas, necesidades, deseos distintos. Con identidades integradas, complementadas, potenciadas. Con miradas holísticas y propósito en sus vidas. Con intereses propios, pero también compartidos. Con individualidades, pero también comunidades. Personas con ganas de cambiar aquello que debe ser cambiado. Con ganas de ser distintas porque saben que en su diferencia estará el dejar huella para quienes las sigan. Con ganas de potenciarse como personas completas, integradas, unificadas en su esencia. Con intenciones, pero también con acciones. Con autonomía, pero también con responsabilidad. Con libertad, pero también con compromiso. Personas que marcarán el rumbo de lo distinto y lo complementario. Que demostrarán que aquello que hasta hoy dividía conecta. Que aquello que hasta hoy era opuesto se potencia. Personas que saben que en la diversidad está la autenticidad, pero que en la inclusión está el respeto por ella.


  Estamos en un momento histórico en la evolución, un momento de revolución, de cambio. Estamos transitando un momento de quiebre con lo preestablecido. Estamos dando luz a lo no dicho. Haciendo visible lo hasta ahora invisible. Estamos siendo protagonistas. Estamos buscando nuestro máximo potencial como personas. Y queremos así potenciarnos en ello. Es por eso que estamos en un momento de “ahora” o “nunca”; de “tómalo” o “déjalo”; de tomar valor y valorizarse, de autoconocerse y dejar que otros nos conozcan, de pensarnos únicas y sentirnos únicas, de hacernos ver, de hacernos escuchar, de hacernos valorar. Cuántas veces pensaste “no voy a poder” cuando te propusiste hacer algo, y cuántas veces lo lograste. Cuántas veces pensaste en dejar a un lado tus deseos, pero tomaste fuerza y hoy sonríes cada vez que miras para atrás y te enorgullece verte siendo parte de ellos. Cuántas veces te cuestionaste el por qué vos, y hoy comprendes que porque sin vos no hubiese podido haberse hecho. Cuántas veces te preguntas qué será de tu vida y te pierdes en deseos, proyecciones, pensamientos, emociones, visualizando lo que te gustaría para ella. Pero cuántas veces tomas conciencia de que eres la protagonista de tu vida, y que sin ese protagonismo nada de ello hubiera sucedido, ni nada de lo que vendrá te encontrará viviéndolo. Cuántas veces te pones en primer lugar. Te enfocas en vos y solo en vos. Piensas en decir y en hacer aquello que te mueve. E inspiras a otros a movilizarse por ello.


  Estamos en un momento de cambio. Y cambiar, sí, no es sencillo. Pero te da esa oportunidad única de sumarte a la reinvención que propone, y de reinventarte en ella. De ser distinta, de pensar distinto y de actuar distinto. Hoy, lo distinto es lo que une. Lo distinto es lo que dio lugar a la cuarta revolución industrial que estamos transitando, porque se visualizó que diferenciándonos es como más nos potenciamos. Y es desde esa diferenciación que puedes diferenciarte. Que puedes dejar tu huella. Que puedes ir por aquello que deseas como propio, porque en lo propio estará el potencial de cada una. En que puedes pensarte complementaria a otros distintos, y no opuesta. En que puedes sumar, en que puedes aportar soluciones a temas antes no dichos, pero latentes y que necesitan de todos y cada uno desde sus individualidades para encontrar aquello que nos complemente y nos haga crecer como personas, como organizaciones, como sociedades, como un todo más grande que es fruto de las unicidades y que está esperando la tuya para encontrar tu propia respuesta.


  En un momento en que la transformación digital está dando lugar a formas de trabajo más amigables para la mujer y el hombre que desean tener una vida profesional y personal integradas, la flexibilidad de trabajo tan necesaria para poder potenciarse como individuos con intereses holísticos es una realidad que toma peso. La individualidad que está dando lugar a la personalización de bienes y servicios que la industria 4.0 conlleva demanda la necesidad de organizaciones que respeten las particularidades de aquellos para quienes trabajan como clientes finales y con quienes trabajan como clientes internos. En las que nuevas formas de relacionarse aparecen, nuevas maneras de administrar el tiempo y la información se ponderan. Nuevas formas de medir el valor de una organización, de sus líderes, de tomar decisiones y de actuar en consecuencia.


  Hoy, el modelo de “en cualquier momento y en cualquier lugar” que sigue primando en las organizaciones es puesto en jaque por las nuevas realidades. Porque deviene de otras épocas. Porque replica otras necesidades, otros deseos. Porque no habla de la mujer y el hombre actuales. Porque no representa las demandas de la cuarta revolución industrial ni en el plano profesional ni en el personal. El que se siga entendiendo al hombre como quien debe proveer al hogar y a la mujer como quien debe cuidar de él y de la familia casi hasta para asegurar su subsistencia, que se siga entendiendo que el hombre debe estar al ciento por ciento disponible para su trabajo fuera del hogar y la mujer ciento por ciento disponible para su trabajo dentro de él como prácticamente el modo de asegurar la continuidad de la sociedad misma, en cuanto a lo que el trabajo y la familia representan en ella, claramente habla de otros tiempos que deben aggiornarse a las demandas actuales.


  El que una gran mayoría de las organizaciones de hoy día hayan nacido con estos modelos de referencia para mujeres y hombres y el que estén lideradas en su gran mayoría también por hombres y unas pocas mujeres que crecieron en esta realidad habla de la necesidad de evolucionar en las organizaciones hacia la realidad actual de personas integradas que ya no entienden al trabajo y a la familia como ámbitos propios del hombre y de la mujer, respectivamente, sino que desean vivirlos como ámbitos compartidos, como entornos de realización que se potencian, como constructores de identidades que unifican y como partes fundacionales de la persona misma independientemente de su género. Porque el género no hace al trabajo o a la familia, hace a lo complementario de deseos propios, de particularidades, de individualidades. Porque el género potencia, suma, evoluciona. Porque el trabajo fuera del hogar deja de ser para el hombre aquello que para él representaba prácticamente su razón de ser y del mismo modo el trabajo dentro del hogar deja así de serlo para la mujer. Porque dejan de ser sus ámbitos únicos de satisfacción. Dejan de ser sus entornos únicos de referencia.


  Si vamos a la clásica jerarquía de necesidades de Maslow, el trabajo deja de ser para el hombre aquello que lo acercaba a su máximo potencial como individuo, y el hogar y la familia el máximo potencial para la mujer. Porque se está hablando del propósito de los individuos desde una mirada holística y porque es así como sus necesidades y sus deseos se están poniendo de manifiesto. Porque está tomando peso el respeto por la autenticidad como seres integrados, porque es así como se está sintiendo, viviendo, decidiendo. Porque se tienen intereses profesionales pero también personales, independientemente del género al que se haga referencia. Porque la vida profesional ganó peso para la mujer, y la vida personal así lo hizo para el hombre, porque las referencias cambiaron, y así también sus significantes. Porque desde el entenderse como personas en pos de su máximo potencial desde todos los ámbitos de la vida que se decidan conjugar en ella, el trabajo dejó de ser la razón de ser para el hombre y el hogar y la familia dejó de serlo para la mujer. Que ambos son relevantes, seguro. Que ambos son prioritarios, ni dudarlo. Que ambos hablan de la conformación de la identidad de las personas y de su búsqueda de realización como tales, una realidad. Pero no por eso son los únicos. No por eso son excluyentes. No por eso son estancos separados. No por ello opuestos, sino entonces complementarios.


  Hace tiempo que la mujer busca activamente ganar visibilidad en las estructuras organizacionales y el hombre en las estructuras familiares, porque es así como sienten que se potenciarán. Porque es desde el sentir que pueden combinar todas aquellas esferas de realización que los componen como personas y todos aquellos roles que deseen conjugar en sus vidas que podrán vivir su máximo potencial en ellas. Porque el trabajo y la familia son sin duda importantes, pero no por eso lo único. Porque el enriquecerse de otros intereses, otros deseos, otros proyectos es una necesidad, y hoy más que nunca, esto se está poniendo de manifiesto. Y es ahí cuando la flexibilidad toma peso porque la rigidez quedó atrás. Porque se necesita ser flexible para compatibilizar vidas flexibles, vidas que cambian, que evolucionan. Vidas que pueden tener como prioridad al trabajo en algún momento de ellas, pero como prioridad a la familia —o a la vida personal independientemente de una familia o no— en otros, y que pueden volver a cambiar cuantas veces así se desee. Que por ser prioridad, no significa exclusividad. Que por no ser prioridad, no significa una falta de importancia y compromiso por detrás. Que puede haber aprendizajes, experiencias, conocimientos, fortalezas, valores, deseos, descriptores complementarios en ellos, y en esa complementariedad puede estar la autenticidad y el sello propio.


  El comprendernos como personas integradas es comprendernos como personas actuales. El comprendernos con vidas flexibles es comprendernos en entornos flexibles. Y es donde si las organizaciones están conformadas por aquellos individuos que son así de flexibles y así de actuales, también serán en consecuencia organizaciones flexibles. Es donde el ser mujer deja de ser un factor de desigualdad en el trabajo fuera del hogar, y donde el ser hombre deja de ser un factor de desigualdad en el trabajo dentro de él. Es donde el trabajo y la familia dejan de ser, entonces, desiguales. Donde la mujer y el hombre se complementan desde lo distinto, enriqueciendo y potenciando todo aquello que tienen en común desde sus diferencias. Donde las decisiones de vidas integradas se comparten. Y donde las estructuras organizacionales y las estructuras familiares deben ser igualmente compartidas.


  Estamos entonces en ese momento único en que el trabajo y la familia se entienden como complementarios, independientemente de su género. Y en el que así comienzan a reflejarse en sus decisiones de vida. Es desde ahí que la maternidad y la paternidad tienen la gran oportunidad de dejar de ser un eje de desigualdad. Porque hacen a la vida misma. Hacen a la vida profesional y a la vida familiar por igual. Hacen a personas integradas. Y a vidas integradas. El cómo se evolucione en este momento de cambios tan fundacionales en pos de potenciar la maternidad y paternidad activas en los ámbitos organizacionales dependerá de cuánto se desee ir por ello. De cuánto individualmente se pondrá en juego. De cuánto se propondrá, de cuánto se intentará cambiar, de cuánto de confianza se generará, de cuánto de seguridad se transmitirá, de cuánto cada una y cada uno se quiera inspirar e inspirar a otros hacia ello. Y es por eso que hablo de “tómalo” o “déjalo”, porque nadie podrá decidir y hacer por vos aquello que no tomes como propio, porque nadie podrá desear por vos, proyectar por vos, accionar por vos, sentir y vivir por vos. Porque nadie podrá ser protagonista de tu vida si no tomas tu protagonismo en ella.


  Las culturas organizacionales deben cambiar, sí. Deben comprender que sin la individualidad, no habrá resultados, y sin resultados, no habrá sostenibilidad. Deben pensar en qué valor entregar, pero también en cómo lo entregarán. Deben gestionar clientes internos con necesidades distintas y consumidores finales igual de distintos. Deben identificar. Deben pensarse humanas para potenciarse desde la gran masa de información y de tecnología que comienza a abundar pero que necesita de personas altamente calificadas, motivadas y comprometidas. Deben tener a las personas como centro. Pero es cuando, paradójicamente, son las personas quienes hacen a culturas centradas, o no, en ellas. Son las personas las que hacen a las organizaciones con respeto por las individualidades de cada uno. Hacen a modelos de gestión pensados y vividos como “lo único” desde el “en cualquier momento, en cualquier lugar”. Hacen a brindar equidad de oportunidades. Y son las que, en definitiva, empoderan proactivamente, o no, a la mujer y al hombre que buscan potenciarse como personas integradas, acompañándolos en los distintos momentos de su ciclo de vida personal y profesional y permitiéndoles conjugar maternidades y paternidades activas con desarrollos de carrera igualmente de activos. Y es ahí donde desde nuestro lugar individual podemos ser parte de las organizaciones que evolucionan, o dejar de serlo.


  La cuarta revolución industrial está trayendo todo aquello que se necesita para tomar valor y hacer el mejor intento. La invitación está. Ahora es cuestión de sumarse e ir complementariamente por ello.


  LA DIVERSIDAD DE PENSAMIENTO COMO DRIVER HACIA POSICIONES DE PODER. LA POCA INCLUSIÓN COMO BARRERA



  La baja aspiracionalidad que declaran las mujeres hoy para llegar a ser CEO de una organización demuestra lo poco tentador que resulta el mercado de trabajo para quienes desean que haya más mujeres en puestos de decisión. Claramente la mujer puede tener grandes ambiciones de carrera más allá de plantearse o no ser CEO dentro de su plan de desarrollo, pero si el mayor estímulo que debería significar el ser la número uno de una organización para quien hace carrera en ella no está cargado de incentivos que llamen a hacer el intento, hay algo que hacer para que ello se revierta. Cuando se analizan los motivos por los cuales las mujeres en la Argentina no crecen en posiciones de poder dentro de las organizaciones, aparecen como los más relevantes la poca concientización cultural de los estereotipos de género y cómo estos accionan en términos de discriminación para la mujer, seguidos de la falta de flexibilidad horaria , la barrera que implica la maternidad y la falta de modelos de éxito. Y es entonces que cuando se busca que la mujer tenga una mayor presencia en las decisiones que se toman en el cotidiano de las organizaciones para potenciarlas desde su diversidad de pensamiento, el contar con entornos inclusivos a ellas se convierte en la gran oportunidad. Desde la presencia de estereotipos que riegan todos los momentos de contacto con la organización impactando negativamente en los procesos de selección, reclutamiento y promoción hasta modelos que siguen ponderando las horas de oficina por sobre el trabajo bien hecho, más la falta de ejemplos visibles de mujeres en posiciones de poder (tanto a nivel CEO como en boards de dirección o en alta gerencia), son la muestra de culturas aún no inclusivas de la mujer, muestra que deja en evidencia la necesidad de que esto ocurra.


  Es entonces que, conociendo como mujeres las barreras que debemos sortear para ganar peso en las organizaciones, podemos poner en juego nuestro valor para que ello así suceda. Es cuando armarnos un perfil sólido en conocimiento, capacidades y habilidades que dé confianza en el saber y en el hacer particular, es un activo que nos posicionará competitivamente. Es cuando el construir y comunicar desde la propia marca personal potenciará nuestras fortalezas y nuestra unicidad en pos de la diversidad que tanto se habla y que hoy más que nunca necesita de respuestas. Es cuando el generar y mantener redes de contacto que nos patrocinen será una forma de mantenernos presentes. Y es cuando el hacerte lugar en las organizaciones desde tu lugar de mujer, y desde tu lugar de mujer auténtica, será lo que te dé la satisfacción de alcanzar la posición que desees. Será lo que te dé la motivación de llegar a donde quieras llegar, porque tendrá que ver con tus intereses propios, tu estilo de liderazgo, tu decir y hacer, tu personalidad, tu propósito. Porque va a dar crédito de tu valor como persona integrada y vas a poder integrar aquello que hoy queda fuera. Porque vas a poder dar cuenta de esos entornos inclusivos pendientes en las organizaciones actuales, porque vas a poder ser un ejemplo en ellas.


  La diversidad es entendida como un ingrediente clave para la innovación y la creatividad porque refiere a multiplicidad de pensamiento. Tiene que ver con expandir la mirada propia para dejar entrar a otras distintas. Con interactuar con experiencias que nos enriquezcan. Con capitalizar conocimientos y aprendizajes. Con potenciar valores organizacionales compartidos. Con construir propósitos que inspiren. Con identificar a los clientes finales con propuestas que los sorprendan; que los llamen; los movilicen; los atraigan y los vuelvan a atraer; que los fidelicen y hagan que se enamoren de los productos y/o servicios que como organización se tiene para ellos; que los haga seguirnos y recomendarnos; que nos haga crecer con ellos. El construir un vínculo cercano es fundamental para atraer potenciales clientes. Y es desde ahí que la diversidad de pensamiento se multiplica con la inclusión de realidades distintas en aquello que se decide como productos y/o servicios finales y, desde ese mismo lugar, es que tendremos más posibilidades de ser asertivas ante ofertas cada vez más disruptivas, ante propuestas cada vez más aggiornadas a los gustos, deseos, valores, necesidades e intereses cambiantes de aquellos a quienes nos dirigimos como público objetivo.
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